




RESEÑAS 

de un historicismo académico donde estructura -e inherentemente forma- y uso se adaptan a los 
nuevos tipos edilicios, y, por último, el VIII Análisis de la arquitectura a través de sus plantas, 
evolucionando cronológicamente por la arquitectura doméstica, partiendo de catas realizadas, que 
permiten centrarse, según el autor, en lo que respecta a la forma en que se estructuran sus interiores 
(p. 232). 

La quinta parte es, finalmente, la más extensa de toda la obra. En ella, y bajo el epígrafe «El mundo 
de las formas en la arquitectura melillense», quedan interrelacionados los apartados anteriores y sus 
divisiones, a través de una evolución estilística que abarca: la Arquitectura clasicista y ecléctica 
(Cap. IX), las tendencias modernistas (Cap. X), las corrientes estéticas de los años veinte (Cap. XI), 
los años treinta: el art déco como nueva modernidad (Cap. XII) y, por último, los años de la 
postguerra: entre la pervivencia de modelos y la arquitectura del régimen. 

En ella, el autor hace el ejercicio, siempre difícil, de agrupar cronológica y estilísticamente, a los 
artífices y a sus obras. En este planteamiento didascálico, resalta, sobre todo, y derivado de una feliz 
heurística, una aportación inédita de autores y obras fundamentales para la aprehensión de una 
ciudad proyectada que no fue obra de un sólo autor, el barcelonés Sr. Nieto. De tal forma se deduce, 
en su desbrozamiento, la inmensa y valiosa aportación de un ingeniero, Emilio de Alzugaray, con 
un ingente número de realizaciones dentro de la estética modernista donde llega a parangonarse con 
el catalán, cuyas obras se han confundido en numerosas ocasiones. Junto a él, las trazas de Enrique 
Alvarez, Eusebio Redondo, José de la Gándara, Tomás Moreno Lázaro, Francisco Carcaño, Luis 
García Alix, etc., e incluso algunas del mismo Sr. Nieto, salen del anonimato para justipreciarse, 
estéticamente, con un entorno reconocido y, en algunos casos, todavía desconocido de la Melilla del 
principiar de siglo. 

Interesante resulta, también, la exposición relativa al art déco en la ciudad, continuación de los 
trabajos ya elaborados por los profesores Sres. Pérez Rojas (Cartagena 1874-1936: transformación 
urbana y arquitectura, Murcia, Regional, 1986, y Art déco en España, Madrid, Cátedra, 1990) y 
Camacho Martínez ( «Las sugestiones del Art Déco en Melilla», Boletín de Arte de la Universidad 
de Málaga, 7 (1986), pp. 155-167.), partiendo, en esencia, del Cine Monumental del arquitecto 
cartagenero Sr. Ros Costa, pero estructurando, a su vez, las obras realizadas por los Sres. Jalvo 
Millán y González Edo, así como la obra déco del Sr. Nieto. 

Por último, es muy considerable la aportación sobre el arquitecto racionalista Francisco Hernanz y 
los trazados regionalistas de Manuel Latorre, dentro de la arquitectura doméstica, que completan el 
panorama edificatorio melillense en la primera mitad del siglo veinte, convalidándose con el resto 
del territorio español y europeo, no sólo por la naturaleza de sus autores, sino por el diseño de unas 
obras que, lejos de cualquier tipo de desfase temporal, deben ser homologadas realmente, adquirien­
do una significación plena, por su más que usual aceptación poblacional. 

Concluir, diciendo que este libro viene a sanear estudios parciales anteriores y a exponer, desde una 
concepción globalizadora, el fenómeno arquitectónico melillense, entendiéndose como prmc1p10 
evidente, y felizmente resuelto, de aclaración temática sobre la Melilla edificatoria. 
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